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RESUMEN
El creciente desarrollo de nuevos materiales multimedia como apoyo al lenguaje fílmico ha promovido y generado
algunos interrogantes y problemas en torno a la necesaria alfabetización global, así como nuevas perspectivas en la
formación de los docentes. Así han surgido nuevos interrogantes sobre el currículum en medios: ¿cómo sintonizar la
formación específica de los docentes con la dinámica diaria de los diversos medios de comunicación en contextos
culturales diversos, con el objeto de aproximar los problemas globales a un lenguaje cinematográfico común, pose-
edor de apropiaciones cívicas y curriculares contemporáneas? El Curriculum MIL de la UNESCO (Media and
Information Literacy), destinado a la formación del profesorado, sitúa la alfabetización mediática e informacional en
el centro del aprendizaje a lo largo de toda la vida, así como en la adquisición de las competencias cívicas necesarias
desde una perspectiva universal. Este trabajo plantea el análisis de algunos estudios de caso europeos para compren-
der las actuales interrelaciones entre los mensajes multimedia predominantes, sus canales de comunicación y las
redes sociales, teniendo muy presente la importancia de la conservación de la memoria colectiva de sonidos, imáge-
nes… como patrimonio cultural conectada con las diversas culturas del mundo, y sabiendo que estos procesos jamás
ocurren geográfica y socialmente aislados. En esta propuesta se avanza un posible modelo interdisciplinario e inter-
cultural para una alfabetización fílmica global, partiendo de estudios fílmicos de casos europeos, seleccionados de
las aportaciones de «Comunicar, 35».

ABSTRACT 
The increasing development of new multimedia materials as supporting vehicles of film languages has raised some
global literacy questions and problems within teacher training. These new literacy problems pose a specific curricu-
lar question: How shall different media, social and cultural contexts approach the specific training of teachers (and,
in fact, media makers) in order to address those global problems of a common film language with the corresponding
civic and curricular appropriations? The UNESCO MIL Curriculum for Teachers places media and information
literacy at the core of lifelong learning for the acquisition of necessary civic competences within a universal perspec-
tive. A review of some European case studies helps us to understand some of the most contemporary interrelations
between the predominant multimedia messages and their communication channels and social networks, taking
account of the preservation of the collective memory of sounds and images as a form of cultural heritage connected
to the audiovisual cultures of the world at large, since these processes never occur in geographical or cultural isola-
tion. The aim of this article is to present the context of a possible inter-disciplinary and inter-cultural approach to a
global film literacy process, taking some interesting European case studies that appeared in «Comunicar, 35» as a
starting point.
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1. Introducción
El Currículum MIL de la UNESCO para docen-

tes sitúa claramente, como lo hacía ya la Declaración
de Alejandría de 2005, a la Alfabetización Mediática e
Informacional en el centro del aprendizaje permanen-
te como una forma de adquirir competencias que «do -
ten a los ciudadanos con las habilidades de pensa-
miento crítico que les permitan exigir servicios de alta
calidad a los medios de comunicación y otros provee-
dores de información. En conjunto, fomentan un
entorno propicio en el que los medios de comunica-
ción y otros proveedores de información puedan pro-
porcionar servicios de calidad» (UNESCO, 2011:
16). En consecuencia, el Currículum MIL de la UNES -
 CO señala algunos aspectos de los principales enfo-
ques pedagógicos como estrategias centrales o pautas
para el uso de los medios, entre ellos el análisis textual
y contextual de los distintos objetos multimedia, como
los filmes (UNESCO, 2011: 37).

Teniendo en cuenta estas pautas es necesario
reflexionar sobre la imprescindible formación de los
profesores para adquirir las competencias necesarias
con miras a desarrollar dichos enfoques.

El creciente desarrollo de materiales multimedia
como vehículos de apoyo al lenguaje fílmico ha gene-
rado nuevas preguntas y problemas en los estudios
mediáticos y en los diferentes enfoques pedagógicos.
Uno de los problemas más importantes que han sido
enunciados en estos nuevos contextos es el que cues-
tiona los límites de dichos vehículos frente a las obras
originales. Es decir, hasta qué punto nos encontramos
aún en la presencia de una obra cinematográfica de -
terminada, cuando ésta es proyectada, ya no en una
gran pantalla desde un rollo de celuloide (que, por lo
general, solía ser la forma de presentación para la que
fue concebida), sino en un pequeña pantalla de televi-
sión u ordenador desde un archivo, un disco DVD o
disco láser, y controlada a través de secuencias de
comandos de ordenador, cada uno de los cuales impli-
ca diferentes efectos pedagógicos.

Este problema no es totalmente nuevo y lo pode-
mos reconocer ya en discusiones previas sobre las
diferencias entre el cine y la televisión, o entre el cine
y el vídeo con fines educativos. Sin embargo, hay algu-
nos aspectos nuevos que le dan un carácter más pluri-
dimensional al problema al hablar de un contexto de
red multimediática. El abordar algunos de esos aspec-
tos es un esfuerzo por contribuir a la reflexión global
sobre el creciente desarrollo de las TIC multimedia, su
verdadera naturaleza y su valor pedagógico en la bús-
queda de un mayor grado de alfabetización mediática
y cinematográfica.

2. De la imagen en movimiento a la mente movién-
dose en el tiempo

Desde los inicios de la historia del cine, los aman-
tes de las películas de todo tipo, y especialmente los
industriales y otros empresarios, han sido más bien op -
timistas sobre las posibilidades de utilizar películas en
entornos educativos. Por ejemplo, se dice que en los
tempranos años veinte, Thomas Edison dijo, de acuer-
do con Larry Cuban (1986: 9): «Creo que las pelícu-
las están destinadas a revolucionar nuestro sistema
educativo y en pocos años más sustituirán, en gran me -
dida, si no totalmente, la utilización de los libros de
texto».

Como sabemos, esto no sucedió exactamente así.
Sin embargo, a pesar del fracaso de la profecía, sí se
han establecido muchos otros vínculos entre el cine y
la educación en nuestros días, y creo que este proceso
está lejos de haber concluido. Esas conexiones no
siempre son lo suficientemente claras o tan bien cono-
cidas ni en los medios ni en el campo educativo, cuyos
agentes son generalmente, y de manera intuitiva, cons-
cientes de la existencia de la influencia mutua, pero a
menudo no actúan en consecuencia, al menos no de
forma consciente, frente a esa presencia y sus implica-
ciones.

Algunas de esas dimensiones presentan un buen
número de características muy específicas y casi palpa-
bles que tienen gran importancia en el proceso de
comunicación global, y por lo tanto, en el proceso
educativo en las sociedades modernas, de las que el
cine, la televisión, el vídeo, los libros, los cuadros, los
textos, los sonidos, los ordenadores, los discos y otros
dispositivos mediáticos son parte integral. Investigar y
estudiar este complejo cuerpo mediático es una tarea
de gran importancia, en general, y de especial relevan-
cia en lo que se refiere al cine y sus lenguajes. 

De hecho, Edison no fue el único con una visión
optimista respecto al desarrollo del campo, y podría-
mos pensar que al menos algunas de las conexiones
estructurales más evidentes se habrían establecido nor-
malmente entre los campos de la comunicación audio-
visual y la educación. Hay, de hecho, muchos vínculos
entre ambos campos, aunque no podemos decir, en
general, que haya muchos vínculos institucionales es -
tables entre las industrias de la comunicación de las
diferentes naciones y sus sistemas educativos, a pesar
de que pueden encontrarse algunas excepciones.

Viajando en el tiempo y la tecnología, desde la
época de Edison hasta nuestra propia época, podría-
mos dirigir nuestra atención a otros empresarios o co -
merciantes de tecnología, y ver sus creencias, no solo
respecto al cine como un medio pedagógico de gran
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alcance, sino al multimedia como fenómeno global, en
el que el cine tiene un papel creciente. John Sculley,
un ex jefe de Apple Computer, escribió en su prólogo
de «Learning with Interactive Multimedia»: «Imagine
un aula con una ventana a todo el conocimiento del
mundo. Imagínese un profesor con la capacidad para
dar vida a cualquier imagen, cualquier sonido, cual-
quier evento. Imagine a un estudiante con el poder de
visitar cualquier lugar del mundo en cualquier momen-
to de la historia. Imagine una pantalla que puede mos-
trar en colores vivos el funcio-
namiento interno de una célu-
la, el nacimiento y muerte de
las estrellas, los en fren ta -
mientos de ejércitos y los triun-
fos del arte… Creo que todo
esto sucederá no solo porque
la gente tiene la capacidad de
hacer que suceda, sino tam-
bién porque la gente tiene una
necesidad imperiosa de hacer
que suceda» (Am bron & Hoo -
per, 1990: 7). Es muy in te re -
sante observar que las diferen-
cias entre ambas creencias en
el poder pedagógico de los
me dios son casi inexistentes.
Sin embargo, esto re vela más
de las intensas y constantes ex -
pectativas de la industria para
penetrar en los mercados de la
educación en los últimos años,
que algunas pers pectivas pro-
badas por los distintos medios
en diferentes contextos pedagógicos. 

Sin embargo, tenemos que admitir que estas pers-
pectivas son ahora mucho más realistas que nunca,
gracias a los nuevos contextos tecnológicos multime-
dia. Esto significa que ya no podemos descartarlas co -
mo un montón de nuevas/viejas profecías basadas en
los mejores deseos de la industria. De hecho, algunas
de ellas ya están ocurriendo, YouTube es un buen
ejemplo. Por lo tanto, tenemos que tratar con ellas, tra-
tando de descubrir cuáles son las nuevas característi-
cas de los me dios, sus materiales, sus lenguajes y sus
consecuencias reales, sobre todo desde un punto de
vista pedagógico; sobre los procesos de comunicación
que pueden ser desarrollados para diferentes públicos,
aún si el público se trata de un receptor único en el
momento, dentro de un contexto de educación formal
o de cualquier otro posible contexto.

Algunos estudios comparativos de las diferentes

experiencias pedagógicas con materiales multimedia
que se basan en el uso educativo de secuencias cine-
matográficas y sus condiciones de recepción brindan
la oportunidad de observar algunas tendencias princi-
pales en relación con aspectos intertextuales más am -
plios, como la multitud de hechos cinematográficos e
in formación hipertextual que suelen seguir a través de
un determinado material fílmico multimedia, como
ma   teriales derivados y dispositivos. Esas tendencias
fueron las siguientes:

1) El material fílmico, sobre todo películas, en dis-
cos o en archivos, todavía se consideran, en general,
materiales pedagógicos muy interesantes y atractivos.

2) El uso de materiales fílmicos es más eficaz cuan-
do se registra en un soporte físico.

3) Los procesos pedagógicos relacionados son más
estimulantes si los materiales fílmicos y la manipulación
de software son estructuras interconectadas y compa-
tibles. 

4) La estructura fílmica de los materiales pedagó-
gicos, sus lenguajes y sus sistemas narrativos parecen
seguir siendo dispositivos interesantes y atractivos, es -
pecialmente si pueden conectarse entre sí o con otros
dispositivos pedagógicos, como los comentarios hiper-
textuales de la película o cualquier otro elemento de
alfabetización informacional y cinematográfica.

Estas tendencias pueden cambiar dependiendo de
la naturaleza de los objetivos y expectativas de los
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El Currículum MIL de la UNESCO para docentes sitúa 
claramente, como lo hacía ya la Declaración de Alejandría
de 2005, a la Alfabetización Mediática e Informacional en el
centro del aprendizaje permanente como una forma de
adquirir competencias que «do ten a los ciudadanos con las
habilidades de pensamiento crítico que les permitan exigir
servicios de alta calidad a los medios de comunicación y
otros proveedores de información. En conjunto, fomentan
un entorno propicio en el que los medios de comunicación y
otros proveedores de información puedan proporcionar 
servicios de calidad».



usuarios finales, pero en general podemos decir que
reflejan algunas de las implicaciones pedagógicas más
importantes resultado de las principales características
estructurales de los materiales multimedia más comu-
nes que utilizan los dispositivos fílmicos del lenguaje.
Especialmente, muestran que las interconexiones en -
tre los distintos niveles de realidad, ficción y realidad
virtual parecen ser de una naturaleza más bien com-
pleja asumiendo, en consecuencia, un sistema bastan-
te complejo de los efectos pedagógicos. 

A su vez, el uso del lenguaje fílmico dentro de un
contexto multimedia refleja con particular nitidez algu-
nos de los problemas que se producen en diferentes
ambientes de usuarios multimedia, ya sean profesores,

estudiantes, u otros consumidores comunes de medios
de comunicación ordinarios: el carácter hiperreal de
los medios fílmicos; el sustancial grado de la mutación
que distingue a la manipulación de estos medios a tra-
vés de diferentes herramientas; la gran cantidad de
información a disposición del usuario en cada cuadro,
imagen, sonido o secuencia; la necesidad de cerrar o
abrir las estructuras de los sistemas multimedia con el
fin de establecer diferentes posibles modelos pedagó-
gicos y formas de exploración. 

Por lo tanto, el usuario de material multimedia fíl-
mico siempre tiene, frente a estos fenómenos, la posi-
bilidad de jugar diferentes roles en interacción con
dichos materiales y es por eso que el usuario, profesor
o estudiante, necesita de una formación específica y
una adecuada alfabetización para desempeñar esos
roles.

3. Películas como textos 
Una de las funciones más importantes es el papel

del receptor como decodificador del mensaje fílmico a
través de los dispositivos específicos de los multimedia.
Por lo general ya no se trata de un espectador abstrac-
to tomado de la oscuridad colectiva de una sala de
cine, ni es ya el manipulador único de un grabador de
videocasete no inteligente con limitadas posibilidades
de intervenir sobre la obra original. 

El usuario/receptor del material fílmico multimedia
es, en efecto, un lector de múltiples textos, pero su
papel no solo será el de lector, como Umberto Eco
(1979) nos lo ha presentado antes, creando significado
a través de su capacidad mental de reconocimiento,

interpretación y asociación.
Se  rá un lector mucho más acti-
vo y, especialmente mucho
más poderoso. Tan poderoso
que, probablemente, no se li -
mitará a la función de un lector
y se convertirá, de hecho, en
un nuevo creador con posibili-
dades casi ilimitadas para
manipular la obra original, e in -
cluso preservar su manipula-
ción como una nueva obra pa -
ra ser vista y estudiada, es de -
cir, el usuario puede fácilmen-
te convertirse en autor y crea-
dor. 

Este fenómeno necesaria-
mente implica, desde un punto
de vista pedagógico, una am -
plia gama de complejos proble-
mas de alfabetización: respecto

a los materiales y sus sistemas de lenguaje (hardware y
software); respecto a las estrategias preestablecidas de
trabajo para interactuar con los materiales y, sobre to -
do, respecto a las estructuras que combinan e integran
todos esos elementos. En principio, podemos de cir
que una estructura abierta será siempre más eficaz,
desde un punto de vista pedagógico, que una cerrada,
a pesar de las muchas maneras en que una explora-
ción del material fílmico cerrado puede ofrecer a sus
usuarios, éstas siempre serán un número limitado,
mientras que los patrones de consulta y posibilidades
de manipulación de un material con estructura abierta,
son de hecho, ilimitados. Este hecho, solo, implica una
gran demanda de alfabetización fílmica y mediática. 

Además de estos aspectos textuales y contextuales,
hay, por supuesto, también problemas de carácter
legal y derechos de autor que deben tratarse. El usua-
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Estamos obligados a profundizar en los medios, los canales,
las tecnologías y el lenguaje que hemos desarrollado desde
hace más de un siglo para añadir claridad a la creatividad
colectiva y a las necesidades de la narración artística y 
documental que nos representa y que nos permite 
reflexionar sobre nuestra propia condición humana. Sin
embargo, por extraño que parezca, las sociedades, las 
ciencias y las tecnologías dentro de las cuales se desarrollan
estas narrativas también pueden perder la memoria.



rio no debe olvidar nunca las consecuencias de la
autoría de la obra original. A pesar de que no aborda-
remos dichos problemas aquí, ya que desde un estricto
punto de vista pedagógico no son relevantes en este
contexto, estos aspectos deben ser tratados adecuada-
mente en otros contextos curriculares.

4. La cuestión de la interactividad
Algunas de las cuestiones principales relativas a las

estrategias pedagógicas para abordar los diferentes
materiales multimedia fílmicos presentan, por lo gene-
ral, una palabra clave: interactividad. Pero la interacti-
vidad no significa exactamente lo mismo para todos los
materiales y sus posibilidades de manipulación pueden
ser muy diferentes de acuerdo con la estructura del
material.

Una estructura más abierta por lo general ofrece
un mayor grado de interactividad que una cerrada. En
mi opinión y, de nuevo, desde el punto de vista peda-
gógico, solo se puede decir que un material multime-
dia interactivo comprende una estrategia interactiva
cuando se ofrece una posibilidad real al usuario de
actuar sobre la obra original, preservando sus resulta-
dos. Este procedimiento representa, en efecto, un am -
plio rango de nuevas posibilidades pedagógicas y aun-
que hay, en general, una carga bastante fuerte de di -
dactismo impregnando las estrategias más comunes de
interactividad, esto podría tentarnos a predecir que el
campo no está demasiado lejos de lograr una amplia
línea de materiales adecuados a la mayoría de los dife-
rentes objetivos pedagógicos. Pero, como quiera que
sea, no podemos olvidar nunca que los objetivos indi-
viduales de los usuarios pueden ser muy diferentes en
esencia, dependiendo del contexto de uso. El usuario
podría solo desear entretenerse viendo una película y
jugando con videojuegos, o puede tener algunos obje-
tivos críticos, pedagógicos o estéticos. 

Los autores y editores multimedia son, sin duda,
conscientes de la posible existencia de todos los obje-
tivos de los usuarios. Así, la certeza de su uso no de -
penderá solamente de los objetivos y estrategias de los
materiales y de sus instituciones productoras, sino tam-
bién, y en alto grado, más a menudo del papel que el
usuario tenga, o al menos del papel que se le haga de -
sempeñar. Sabemos, por el pasado reciente, que algu-
nas películas de la televisión han sido diseñadas y pro-
ducidas de acuerdo con patrones específicos de len-
guaje que se adaptan bien a la forma que tiene la tele-
visión para atrapar a determinada audiencia, por ejem-
plo, utilizando un gran número de primeros planos y
secuencias redundantes muy fragmentadas y sincroni-
zadas con algunas partituras musicales populares fácil-

mente identificables. Nosotros también sabemos que
algunos ejemplos de películas se han proyectado en las
denominadas salas de cine interactivo. Y la in dustria,
naturalmente tratará de explorar todas las no vedades
tecnológicas y mediáticas, con el objetivo de captar un
público más amplio. Pero, en general, cualquier pelí-
cula que se hizo en el pasado, o que se haga en el
futuro, en un contexto de producción de cine normal,
será: western, comedia, ciencia ficción, dra ma, pelícu-
la de terror, documental, etc. Cualquier gé nero encaja
fácilmente en atractivos paquetes multi me  dia, educati-
vos o de entretenimiento puro, con diferentes objeti-
vos y que implican diferentes estrategias de uso y por
consiguiente con diferentes implicaciones pedagógi-
cas, dirigidos a diferentes públicos. Co  rremos el riesgo,
por supuesto, de encontrarnos ju gando con videojue-
gos en lugar de ver el trabajo cinematográfico de algu-
no de los perfiles importantes de la historia del séptimo
arte, pero esto dependerá del punto de vista del usua-
rio que se acerque a ella y, por supuesto, dependerá
de su grado de alfabetización ci ne matográfica.

Desde un punto de vista pedagógico, cualquier
material fílmico multimedia puede convertirse en un
material muy eficaz, a pesar de su evaluación comple-
ja, ya que casi siempre es potencialmente muy didácti-
co, sin embargo seguirá siendo interesante siempre
que conserve en su estructura mutante todos los meca-
nismos originales del lenguaje intactos, con el fin de
seguir ofreciendo a su público la posibilidad de una
experiencia perceptiva dramática y emocionante, no
importa qué tipo de estrategia interactiva elija el públi-
co.

El principal problema será saber cómo preparar a
los maestros con las habilidades suficientes para poder
abordar, de una manera pedagógicamente eficaz, las
complejas realidades y las realidades virtuales que se
han enunciado antes.

5. ¿Necesitamos la Educación en Medios para
lograr la alfabetización mediática?

Es un hecho que la mayoría de las veces, podemos
llegar a ser alfabetizados mediáticamente solo con
estar expuestos a los medios de comunicación, sin nin-
gún tipo de proceso formal educativo mediático, ya
que todos los procesos de exposición a los medios
contienen algún tipo de pedagogía que forma y se ajus-
ta a los usuarios de dichos medios (emisores y recep-
tores) de muchas maneras, desarrollando los mecanis-
mos de producción, lectura, interpretación y repro-
ducción, y de los cuales, los emisores y los receptores
muchas veces simplemente no son conscientes. Cuan -
do esto sucede (y sucede muy a menudo) los usuarios

85

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293• Páginas 81-90

C
om

un
ic

ar
, 3

9,
 X

X
, 2

01
2



de los medios pueden ser funcionalmente competen-
tes mediáticamente en algún grado, pero están, sin em -
bargo, alienados de muchas maneras respecto a los
procesos pedagógicos que tienen lugar en sus esferas
mediáticas públicas y privadas. Por ello, algunos pro-
cesos educativos mediáticos pueden ser im  portantes
para lograr mejores resultados de alfabetización, tanto
para los lectores como para los responsables de los
medios de comunicación.

Bajo esta premisa un grupo de investigadores inde-
pendientes y expertos de diferentes países e institucio-
nes unieron esfuerzos en un intento de producir una
especie de enfoque común de la alfabetización mediá-
tica, que se convirtió en lo que se conoce como la
«Carta Europea para la Alfabetización Mediática», y
que fue, de hecho, una declaración pública de com-
promiso en cuanto a algunos factores esenciales de al -
fabetización mediática como: «Aumentar la compren-
sión y la conciencia pública de la alfabetización res-
pecto a los medios de comunicación, información y de
expresión; abogar por la importancia de la alfabetiza-
ción mediática en el desarrollo de la política educativa,
cultural, política, social y económica; apoyar el princi-
pio de que todos los ciudadanos de cualquier edad
deben tener la oportunidad, tanto en la educación for-
mal como en la informal, de desarrollar las habilidades
y conocimientos necesarios para aumentar su disfrute,
comprensión y exploración de los medios de comuni-
cación» (www.euromedialiteracy.eu/ abo ut. php).

Llegados a este punto, significa que tendremos
que desarrollar estrategias formales y no formales de
educación mediática para los entornos escolares, para
los entornos de los padres y, necesariamente, para
entornos profesionales de los medios de comunica-
ción. Sabemos que las industrias mediáticas suelen es -
tar casi completamente cerradas a los enfoques pe -
dagógicos, lo cual significa que tendremos que con-
centrar nuestros esfuerzos en los ámbitos de la forma-
ción académica mediática, es decir, en universidades y
otros centros de formación. Dentro de esta perspecti-
va, además del periodismo, los otros campos de gran
importancia para abordar desde la educación y alfabe-
tización en medios son el cine, los videojuegos, la
música, la publicidad y, debido a que todos tienden a
converger, Internet. Algunos de estos aspectos se plan-
tearon ya en anteriores contextos, en un intento de de -
sarrollar una reflexión y discusión acerca de su natura-
leza: «Internet es en realidad la mayor base de datos
que provee información a los individuos en la vida
cotidiana, y también a instituciones y servicios.

Entre los usuarios podemos contar a alumnos y
profesores, pero también medios de comunicación y

formadores de opinión, así como proveedores de in -
for mación, incluyendo periodistas. Cuando se utiliza
esencialmente como un canal de comunicación para
mensajes electrónicos, la web contiene una serie de
información útil, presentada por individuos, institucio-
nes, gobiernos, asociaciones y todo tipo de organiza-
ciones comerciales y no comerciales. Pero ¿quiénes
son los guardianes de ese flujo electrónico? ¿Quiénes
delinean los principales flujos de la agenda global?
¿Cómo y dónde están las líneas editoriales más pode-
rosas? Más allá de la difusión ilimitada e instantánea de
datos, Internet ha desarrollado nuevas formas de vida
cultural, económica y social. Este desarrollo está rela-
cionado con los instrumentos de comunicación y con
el acceso a las industrias de la comunicación y la infor-
mación; es evidente en la política, la educación, el co -
mercio, y en muchos otros campos de carácter pú blico
y privado. Todas estas áreas contribuyen al rá pido
cambio de nuestros paradigmas tradicionales del espa-
cio público y no sabemos aún si nuestra posición como
actores individuales y sociales está cambiando tan rápi-
damente y tal vez aún no somos completamente cons-
cientes de las implicaciones de tales cambios. La ame-
naza potencial de la alienación generalizada en los
nuevos entornos de exposición a los medios no deben
ser tomados a la ligera» (Reia, 2006: 123-134).

6. ¿Necesitamos los conocimientos cinematográfi-
cos?

El cine es probablemente el más ecléctico y sincré-
tico de todos los medios de comunicación y tiene un
increíble poder de atracción que se replica en todos
los otros medios de comunicación a través del uso del
lenguaje cinematográfico en todo tipo de contextos:
vídeos musicales para promocionar música, imágenes
reales para mejorar los videojuegos; géneros cinemato-
gráficos y estrellas de cine para alcanzar los objetivos
de la publicidad, inserciones y extractos de películas
de todo tipo en «YouTube», «Facebook», «Myspace»
y millones de otros sitios web en Internet. 

El cine, en sus múltiples formas, se convirtió en el
vehículo más común de estos nuevos entornos de ex -
posición a los medios, convirtiéndose así en uno de los
instrumentos más importantes para una alfabetización
mediática multidimensional y multicultural entre los
usuarios de diferentes medios de comunicación, con-
sumidores, productores y «prosumidores» de todas las
edades, niveles sociales y culturales. A pesar de los
diferentes niveles de alfabetización mediática, su natu-
raleza o su falta puede mostrar diferencias y similitu-
des, de acuerdo con los contextos locales y globales en
los que se han desarrollado y practicado: «las apropia-
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ciones y los patrones de uso de estas tecnologías de
comunicación son en muchos aspectos bastante espe-
cíficos, así que uno de los principales riesgos, en un
con texto de alfabetización mediática, es la generaliza-
ción de los patrones comunes de apropiación. 

Sin embargo, generalmente seguimos actuando
ante los efectos culturales de los medios considerándo-
los con frecuencia ambivalentes: la televisión todavía
es vista tanto educativa y como una droga, los teléfo-
nos móviles son percibidos como una molestia y como
un salvavidas; los juegos de or denador son vistos como
instrumentos de aprendizaje y
como una pérdida de tiempo
adictiva y las películas, desde
sus inicios mismos, han sido
vis tas como el séptimo arte y
co mo un medio de gran poder
educativo, pero también como
un me dio con grandes dosis de
escapismo» (Reia, 2008 : 155-
165).

La urgencia de abordar el
cine, sus lenguajes y apropia-
ciones como el principal vehí-
culo de alfabetización mediáti-
ca, también tiene que ver con
la enorme importancia de este
medio en la construcción de
nuestra memoria colectiva. La
riqueza y diversidad de los lenguajes cinematográficos,
técnicas y tecnologías del cine son vistos como instru-
mentos de gran importancia, desde las primitivas pelí-
culas de Lumière y Mélies hasta las inserciones virtua-
les más sofisticadas en YouTube. Su pa pel como vehí-
culo de la narratología artística y documental, y como
factor de una alfabetización fílmica, ad quiere una
importancia absolutamente incuestionable en cual-
quier sociedad que se llame a sí misma so ciedad del
conocimiento y de la información como contribución
constructiva a nuestra memoria colectiva y cultural.

Teniendo esto en cuenta, especialmente en el nue -
vo contexto de las políticas de los medios de comunica-
ción que se espera se desarrollen en todo el mun do y,
consecuentemente, algunos nuevos enfoques de alfa-
betización mediática y cinematográfica, era una tarea
de gran importancia producir el dossier temático de
«Comunicar, 35», «Film Languages in the Euro pean
Collective Memory» (Reia, 2010). Vamos a ver cómo
su contenido nos puede ayudar a establecer algunos
vínculos con las estrategias globales de alfabetización
mediática necesarias que deben tenerse en cuenta, es -
pecialmente en lo que se refiere a la formación de pro-

fesores con el fin de poder enfrentarse a los múltiples
desafíos de la alfabetización audiovisual y fílmica.

7. Cinco casos de la alfabetización en
«Comunicar»

Parafraseando la película de Bob Rafelson (1970),
uno siempre debe encontrar algunas «piezas fáciles»
para juntar nuestras capacidades, nuestras historias
culturales y nuestros recuerdos. Ese fue el desafío asu-
mido por los autores de «Comunicar 35»: reunir los
diferentes enfoques de alfabetización fílmica en un

intento de construir algunos puentes culturales entre
distintas generaciones, movimientos y apropiaciones
respecto a la memoria colectiva del cine europeo, que
se presenta aquí como un caso de estudio y un ejem-
plo de muchos otros posibles enfoques de alfabetiza-
ción cinematográfica.

La conservación de la memoria colectiva de los
sonidos y las imágenes como un patrimonio cultural
eu ropeo significa el reconocimiento de los diversos
contextos evolutivos de la comunicación audiovisual
en Europa, así como de sus relaciones con las culturas
del mundo en general, ya que estos procesos nunca se
producen en el aislamiento geográfico o cultural. El
lenguaje cinematográfico tiene un papel vital en estos
procesos de la evolución comunicativa y educativa co -
mo un vehículo de comunicación y educación co lec -
tiva, es decir, como un factor para un aprendizaje en
profundidad de los campos más variados del conoci-
miento humano, es decir, como alfabetización múlti-
ple, incluidos los medios y los conocimientos cinema-
tográficos.

También es importante examinar la evolución de
las dimensiones pedagógicas de la comunicación
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audiovisual en general y de la educación cinematográ-
fica en particular como el verdadero punto de partida
para un repositorio cultural completo que no podemos
descuidar o ignorar, de lo contrario corremos el riesgo
de dejar en el olvido algunas de las más importantes
huellas de nuestra identidad cultural europea que, por
su naturaleza, son a menudo tan frágiles. 

Por tanto, estamos obligados a profundizar en los
medios, los canales, las tecnologías y el lenguaje que
hemos desarrollado desde hace más de un siglo para
añadir claridad a la creatividad colectiva y a las nece-
sidades de la narración artística y documental que nos
representa y que nos permite reflexionar sobre nuestra
propia condición humana. Sin embargo, por extraño
que parezca, las sociedades, las ciencias y las tecnolo-
gías dentro de las cuales se desarrollan estas narrativas
también pueden perder la memoria, al igual que noso-
tros; como individuos somos olvidadizos o nos hace-
mos viejos y no somos capaces de regenerar los meca-
nismos de hetero-reconocimiento, e incluso a veces ni
de auto-reconocimiento, o no podemos distanciarnos
lo suficiente de nuestro conocimiento y relatos predo-
minantes para tener una perspectiva más holística, uni-
versal y reflexiva. No es porque los artistas, científicos
o pedagogos, al igual que otros seres humanos, tengan
una «corta memoria», sino porque las artes, las cien-
cias y las tecnologías y sus lenguajes están cerrados y
aislados dentro de sus propios espacios particulares y,
algunas veces separados del conocimiento, de la apli-
cación e incluso de la difusión. Esto puede suceder en
cualquier rama de las artes o las ciencias, aun cuando
los principios fundamentales de sus lenguajes pertene-
cen a la educación o la comunicación, lo que en sí
mismo es una enorme contradicción.

Así, los soportes tecnológicos y de comunicación
de las grabaciones de la producción individual y colec-
tiva de conocimiento se abstraen en su aparente auto-
suficiencia desde el punto de vista de la evolución de
la comunicación, considerando el desarrollo tecnológi-
co y lingüístico del siglo pasado, que ha demostrado
ser bastante redundante, además de ser un agente re -
ductor que ha conservado ineficientemente y errónea-
mente el conocimiento procedimental de la construc-
ción y comunicación del aprendizaje científico y cultu-
ral. En consecuencia, estamos obligados a analizar los
posibles riesgos de la pérdida de esta propiedad colec-
tiva, que a menudo es muy insustancial y por esa razón
más valiosa aún. Para ello, también debemos preser-
var, articular y sistematizar algunas de las principales
características de los procesos de comunicación cultu-
ral como fenómeno de memorización y aprendizaje
colectivo.

Como tantos científicos e investigadores han afir-
mado en los últimos años, en el ejercicio de su irreve-
rencia científica e inquietud teórica, el científico casi
nunca es capaz de dar un paso atrás y ver la ciencia en
el espacio y el tiempo, de tal manera que pueda verla
moverse, «y sin embargo se mueve». Y, como se dijo
antes, el papel del cine y del lenguaje cinematográfico
como vehículos de las narrativas artísticas y documen-
tales, en una perspectiva integral y holística, adquiere
una importancia absolutamente incuestionable como
un factor de una auténtica alfabetización mediática y
fílmica, como puede verse en estos cinco enfoques
reunidos, entre otros, en el dossier temático de «Co -
municar, 35» (Reia, 2010):

1) Cary Balzagette –exdirectora del Departamento
de Educación Cinematográfica del British Film Ins -
titute (BFI) durante muchos años, y cuya autoridad
intelectual es reconocida por muchos otros autores por
el liderazgo del BFI en este campo– presenta los prin-
cipales enfoques pedagógicos del lenguaje cinemato-
gráfico, especialmente en lo que llamamos pedagogía
de cine, desarrollada dentro de las actividades más
amplias del BFI, pionero de la perspectiva educacional
de los medios como un proceso que dio lugar a un
amplio interés en la alfabetización mediática y en par-
ticular, en la alfabetización cinematográfica. Su artícu-
lo «Analogue sunset, the educational role of the British
Film Institute, 1979-2007» (Bazalgette, 2010), traza
las principales líneas de la actividad desarrollada por el
BFI en este campo durante los últimos 25 años, sus
continuos enfoques educativos demuestran claramen-
te que el estudio de cine y de las películas es absoluta-
mente esencial para la comprensión del mundo y el
tiempo en que vivimos.

2) Michel Clarembeaux –director del Centro Au -
dio visual (CAV) de Lieja, Bélgica– reflexiona sobre el
tema «Educación cinematográfica: memoria y patrimo-
nio» (Clarembeaux, 2010), en el que se identifica a la
educación cinematográfica, especialmente en estos
tiempos de transición y migración a entornos digitales,
como una necesidad urgente de construir una profun-
da alfabetización mediática, dado que la importancia
del lenguaje cinematográfico no puede subestimarse
en la tarea de desarrollar la capacidad de analizar los
medios de comunicación contemporáneos, entre los
que el cine destaca en sus diversas formas y soportes
como el «supremo arte de la memoria», ya sea indivi-
dual o colectiva. El autor también sugiere que pode-
mos y debemos lograr una convergencia entre una es -
pecie de «pedagogía de la educación cinematográfica»
y el deseo del público de preservar la memoria colec-
tiva de un patrimonio cultural más amplio y variado,



señalando ejemplos concretos de películas y autores
es pecíficos para apoyar esta hipótesis, pero también
para recordar la importancia de los cineclubes en este
contexto.

3) Andrew Burn –profesor de Educación en Me -
dios del London University’s Institute of Education–
contribuye con su artículo, «Thrills in the dark: young
people’s moving image cultures and media education»
(Burn, 2010), en el que analiza el papel del lenguaje
cinematográfico en esta época de transición entre me -
dios de comunicación, canales y entornos culturales,
teniendo las películas de terror como objeto de es tu -
dio. Toma el cine y los videojuegos como un ejemplo,
y hace hincapié en la hibridación del género y la trans-
mutación de las formas de interacción entre los jóve-
nes y los medios de comunicación, canales de pe lí -
culas y vídeos reales y virtuales; muestra cómo un
amor particular por los géneros cinematográficos de
horror y de desastres, no solo en Estados Unidos sino
también en Europa, todavía persiste entre los jóvenes,
cuya influencia se extiende a otras formas audiovisua-
les, géneros y productos; ante la desesperación y an -
gustia de muchos profesores, quienes se inclinan más
hacia la prohibición que hacia la complicada opción
de estudiar y analizar estos amados objetos terroríficos
que son tan atractivos para los jóvenes.

4) Mirian Tavares –profesora de Artes Visuales de
la Universidad del Algarve– subraya en su artículo
«Under standing cinema: the avant-gardes and the
cons truction of film discourse» (Tavares, 2010) la gran
importancia de las vanguardias históricas en la cons-
trucción del discurso cinematográfico y cómo fueron
esenciales para que el cine fuera reconocido como
una forma de arte, ofreciendo sus puntos de vista den-
tro de las encrucijadas de estos conceptos clave hacia
una alfabetización fílmica renovada posible.

5) Enrique Martínez-Salanova –autor de «Crea -
tive Classroom of Cinema and Education» (Martínez-
Salanova, 2010)– escribe acerca de los «Sistemas Edu -
cativos en la Heterodoxa Historia del Cine Eu ropeo»,
que propone una red de análisis que vincule películas
específicas con temas educativos tradicionalmente difí-
ciles como la violencia, la exclusión, la marginación y
la desatención.

8. Conclusiones
Aunque se han citado estos casos de estudio, dado

el contexto cultural del cine europeo y las apropiacio-
nes de la alfabetización cinematográfica europea, pa -
rece adecuado concluir, de acuerdo con el análisis
general de la evolución de los diferentes paisajes de los
medios de comunicación citados en el principio de es -

te texto, que estas reflexiones pueden tener en cuenta
otros enfoques similares de alfabetización en otros lu -
gares y dentro de otros contextos culturales, como los
que se pueden desarrollar, junto con apropiaciones di -
ferentes que pueden lograrse dentro del «UNESCO
Media and Information Literacy Curriculum for Tea -
chers», dado que para el cine y para el arte, sus diver-
sos lenguajes y sus diferentes soportes tecnológicos tie-
nen la capacidad de ayudarnos a preservar registros
documentados de eventos y, simultáneamente, la ca -
pa cidad de acercarse a todos aquellos acontecimientos
y fenómenos globales que los rodean, en una forma in -
clusiva, holística y universal. 
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